
 
 
Nuestro cinema 
 
 
Título:  
 
 
Autor/es: 
 
 
Citar como: 
 
 
Documento descargado de: 
 
 
Copyright:  

 
 
 
La inclusión de este artículo en el repositorio se enmarca dentro del proyecto "Estudio 
y análisis para el desarrollo de una red de conocimiento sobre estudios fílmicos a 
través de plataformas web 2.0", financiado por el Plan Nacional de I+D+i del 
Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno de España (código HAR2010-
18648), con el apoyo de Biblioteca y Documentación Científica y del Área de Sistemas 
de Información y Comunicaciones (ASIC) del Vicerrectorado de las Tecnologías de la 
Información y de las Comunicaciones de la Universitat Politècnica de València.  
 
Entidades colaboradoras:  
 

Reserva de todos los derechos (NO CC)

http://hdl.handle.net/10251/42857

Nuevos films en París

Piqueras, J. (1933). Nuevos films en París. Nuestro cinema.
(11):167-169.

Piqueras, Juan



NUEVOS F 1 L M S EN PARÍS 
« L a t i e r a t i e n e s e d " (*) 

F I LM S O VIÉTICO DE S. ERMOLINSKY Y J. RAISMAN 

La tierra tiene sed- produ((ÍÓn Sowltino.Wostowlúuo - es un film que data de 
J9)C>-)I· A Occidente nos llega cast con tres años de retrl50, y, este hecho, resta obje­
tividad .a la compar.lCoÓn que pudiisemos establecer entre esta película .sovil!tiu y b.s 
producciones y.1:nquis. ÍfJnce..•.u y .alemanas. de l.u primeras etapas del film sonoro 
y parlante. 

En los periódicos burgueses de los p.tfses capitalist.u se viene hablando insistente• 
mente de la crisis o decadenci,t dtl cinema sovi.!tico, para no desglosar este aspecto 
de! arte y b. industri.t en U. R. S. S .. de sus otr.a manifest3ciones oulistic:as y cconó­
micu. Y como en lu demás, cuando se habla de! cine, se falsea tod:t realidad. Pri· 
mero porque, desde su ingulo contrarrcvolucionario, debe .ser así. y, después. porque­
las ccnsuu.s cincm;uogr.Hicu. muy conS«'\K:ues con su papel policiaco, se encugan 
de prohibir b. exhibición de nut\',lS pclícu\.ls soviétic.u, a uavés de b.s c~lcs la 
prens:~ revolucionaria podrí.1 oponer a 1:~ burguesa muhitud de proebas- palpables e 
inmedi:~tas- que dejuen al descubieno sus mentir.u y su triste p.apel. 

Sin emhargo, La tierra lietle sed nos proporcionJ ahora los medios necesarios para 
constat.u la superioridad manificst:~ del cinema proletuio de la Unión soviética sobre 
el cinema capitalista - Ge Nor:eamCric.l, de Francia. de Inglaterra, de Alem;ania - . no 
solamente en la pane proporcional de sus temas, sino en su ::specto puramente ex· 
prt.sl\10, específicamente cinema:ogrHico. Si lanz.amos una mir.1da rctrospec:t iv;~,- de 
tres .1i'ios - sobre el cinc europeo y y;anqui, veremos cómo sus nuevas form:~s de expre­
sión se limit:m a cobij:~r toda obse de operet.1S de "gr:~n espectáculo• y todo ese 
te.ltro populachero y comercial en donde se. nutren b cámara y el micrófono :1 los 
que, por ruoncs sobradamente conOGid.u, se les impo.~ibiliu de enfrentarse con la 
vicb. y los temas culmin.antes d.t su momento. En eambio, en U . R. S. S .. la dmara 
y el micrófono. en estas mism01s fech;as. uian sobre los 9roblemu escnci;ales de l;a 
vida ruS..l y. recogiendo los hechos más representativos de su socialismo consnuctivo. nos 
ofrecían El cam¡tiO d':! la vida, lA i1tcha por la vitla, Úl sit•/Ot1Ía del Ooubase, La 
tiemt tietu: setl y otros films admirables que. aun vistos con dos o tres años de 
retraso, ~ han dcstaudo por sus innumerables valores técnicos y cinematogr.ificos . 
. 1parte. natur01lmente, el valor de sus tem~:S sobre b producción upiu\isu más recieme. 

La tierra lict1c: sc:d u un episodio que recoge el e:Juer:to de lu nuev.u genera­
ciones de U. R. S. S .. e:t sus luá::~s por la edificación de su nueva economía. El e.scc­
nario se centr.lliu. en Turkmema: uerras ric.u y productivu ayer. irid.u y resens 

• l a t iur1 t iene n d•, hoy, gener~s matian .. , si t.m 01gu~ bienhechora las regase ... Pero en es¡e 191¡. el 
f i 1"' so~ i • ti e o d e panorama. no puede ser má.s desolador: la CJrencia de agua ha .1grieudo y endurecido 
Ermol in 1 ky y Ra ism a n. :1 b tierra , que no es más que un:t estepa po\vorient.1 y estéril; los hombres enlo-
Foto: Sowkino- Wostowkino. quecen de sed y los animal~ mucu~n. Solamente Aman-Durda-Baya, amo y señor de 

algunos pozcs de la región. posee 
e\ agu;a neces.ari;a que podria .sal­
var de un.a muerte horroros;a a 
hombres y bestias. Pero el gran 
«Bek• b niega :o los unos y a las 
otru y b utiliza .para el riego de 
S\1 pequeño jardín. Ni una pro­
tesu. ni una trase violeu;a sale 
del pueblo aute este hecho. Al 
contrario. cuando el poderoso ha­
cend;ado sale a la c;alle, los hom­
bres se esfuerz.1n por .1pareccr son­
rientes, y les más viejos bajan b. 
c.1beza en se1ial de acatamicnio. 

Sin emb;~rgo. los Soviets de 

{") Prescnt.:~do por el Comité 
Fr,mcés de ];as Fiuus de Arte de 
Moscú". en el cinema de •·Les 
A¡.;riculreurs», de P.uls. el 11 de 
abril de 1933· 



.!4d,¡ulio•,d• ReneCI.;r. 
f o t o FilmOfo n o. 
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Motcú y de Leningrado piensan en ]~ hom­
bres de T urkmeni.l. De5de bs vent.lnill:u de 
un eren, una brigada de jóvenes c&nicos 
sovi~ticos bnun d coro de sus unciones 
revolucionari.u. M:í:s 13rdc les veremos nri· 
bar al poblado. en donde b. gente mucre 
de sed. llenos de polvo y de fe en sí mis· 
mos. Las masas se mueven como dectri­
udas. Uno tras ono. los técnicos soviéticos 
!anl.ln JU consigna : ¡El agcta y la licrra 
tJOS pert.ttJtct ... 1 ¡ Nolotros salwrcmos <0t1 

dnl4mita los mo11tts •·l'lgrados• y cambi4-
rcmos d cauce dr:l río para que d agua .u 
prenp.te sobrc tJucstros pucblos ... l 

Los umpuino.s ~ constiiUyen al ceo de 
estas p.¡bbr.u y. algu!lOS de ellos. se .1gru• 
p.tn 3 los técnicos que comienun a uladrar 
Lu rocas que aprisionan desde hace siglos 

el agua. El trabaJO es duro. pero Lt segurid:cd de un m.11iana mejor es más fuerte que 
ti polvo. ti sudor y la fatiga. La rou. sin embargo. no cede. Los primei'O$ intentos 
de perforarl.t fracasan . 

Los haccnd.1dos. que h<'lbían s:mci!ic.1do, de ¡¡encnci6n en generación, estos mon• 
ces y declarado maldito a todo el que se atreviese a poner en ellos un pico o una p:&b, 
se enorgullecen de su triunfo. Algunos ·•vie)os• del pueblo tienen rius .sardsticas pu.1 
los hombres nuevos. 

Pero 1.11 brig~ de choque no se descorazon.1. Sabe perfect.unente que la lucha es 
dura. pero e.st.Í segura dt la victoria final. En medio de un:& polvareda intensa se 
les prende fuego a las mtch.u que se in1roduccn en d cor;azón de !.u montañas. Con 
un.11 fcbnl ;ansiccbd se c.spera d resultado. P;aQn unos segundos con up;acidad de 
siglos. 

La prcmcu dcsurga l!tJU de gozo y de alegría a todos los conzoncs presentes. A Ll 
primer:& sigue una sc¡unda. una tercera. U!U ,;¡uinu. una dic:im;a ... Son dict. doce. 
veinte. cincuenta estallidos que perforan las entrañas de los momes. que ;abren nuevo 
uuce a las aguas ó!pri.sionada.$. que en ti espaciO de unos segundos cransform:&n un 
nnc6n del mundo ... 

Tumultuosamente se abalanZ.tn lu aguas sobre las tierr~s áricbs que se esponjan en 
ftrtilidadt.s ópim:u. Los campesinos han triunfado. Los hacend:&dos se cobijan en sus 
madrigueru. huyendo dt un.1 c~nción que lu persigue : 

¡En la tien-a ~alvada habrá ahora ja"/mcs! 
¡Nuestros cllmpos son m1cstros! ¡Nosotros somos J,brn! 
¡ C4maradas! ¡Reguemos nuestrAS húro:~s y cdcfiquemos fábricdS! 

Con este tema. Ennolinsky y Raisman han ru hu.do un film vigoroso, vital. defc· 
nicivo. l.d f¡t'n-a tiene sed es. po! su contenido, por su rc.tliuciÓn. por sus indiscutib!u 
v.1lores .sociales y ciñematogr.íficos. un;a de ];as obru mh comp!eus y decisivas que nos 
ha ofr«ido el cinema de todos los titmpo.s. 

d e J u o )) 

F 1 L M FRANC€S D E R E N t C L A 1 R 

Rcni Cbir termma de ofrecer a la expect.tción cmematogr.ifica internacional su nue­
vo film 14 tic /ulw. Come sus obras :mteriores, ha c.lptado los máximos elogios de b 
c~:t :ca y a: r .. ncado toda el:>~ de ::pologí:~s en sus prim~ros espectadores de París. de Ber­
!:n y de Londru . 

Rcn~ Cla1r. en 14 de Ju/10, vuelve sobre el vitJO tema de So11S les toits tlt Paris, prt· 
sentando un :&mb:cntt pretcndicbmentt irreal. $Obre una ;anb;:dot;a sentimental y .sensi­
blera. Pero, sobre todo. lo que Rcné Cbir h.1 pretendido hacer. es un film :apolítico. 
Voluntariamente. ha querido sepautse del sentido dirtcumente soci:d que quiso signi· 
ficar tn V1v<1 la Ubtrktd, p~ra dar un film •·cien por cJen cinema• . 

Sin embargo. el '4 de fu/,o, como V1t1a la l.cbertad, ts un film de consecuenciu SO• 
ci.ales. comp!ettmente negatins. El hccM dt csqUJvar a b s masas un tema que les 
muestre la descomposición del capitalismo y la btcrguesfa actual- presentando. no obs-

Núm. 11 . Página 168 unte, es:os elementos cou direcciones compleu111ente fals.1s - , dan como resultado tma 



N u e S t ro e in e m a manifest,lCIÓI\ sccial de tendencia !>urguesa, y por lo tanto, un film perfilada y resueh:t· 
mente poliuco, preciumente por su ;1politicismo. 

(( T a 

Num. 11 • Pa gina u,q 

En 14 d~ J11lio se agrup:tn los elementos ne<cs.uios .2 un film social del momento. El 
pueblo y la burguuí.2 intervienen ,tctivamcnu:. en un constante paralc:lismo; como dos 
factores esenciales. Pero René Clair. fiel a su tray('.ctoria de siempre, autocrítico consigo 
mismo y con la r.1m:1 social de donde procede, equi voc:~ los términos c.udinalmente. pre• 
sentando a los de abajo eu pleno jolgorio, y ('fl completo y grotesco aburrimiemo a los 
de .arrib.1. 

E.s decir, miemru que ¡nra. los tra!»iadore.s y ~ra los pequeños comerciantes de 
París, no existen probltnl;IS de ningun1 clase. los ricos y Jos adiner,tdos se encuentran 
ante el grave dilema de no encomrar un utedio para divertirse. Estos hechos. prcsent;t• 
dos en ese momento en q ue los pequetios come~ciantes se cncuen1ran sacrificados an1e 
nuevos tmpucstos; en el mismo instante en que los trabajado:c.s. para reunirse y cele­
h~·r ~us milir.es de reivindiuciones, se ven oblig.ados a desfilar ante centenare.s y cen­
tenares de ¡x>lidas que c.ui .siempre les p.uan a golpes de ~matraque• ; en l.,¡ misma 
ciudad y a la misma hor.t en que la burguesía malgasu su dinero y su tiempo en bs 
• boiu:s dt nuit» . cada vet. tn:ís numerous. es como 1:! consumación de un acto inadmisible 
po~ tOdo cu.tnto hay en él de desviación y h.lseamiento de la realidad. 

No podtmos cr~er que René C\air, por muy altjado que permanezca ante d movi­
miento del proletariado fr:mcb. por muy sordo que sea ante tu actividades y la oposi­
ción de este mismo,proletariado a las nuev~s tragtdi:ts c¡ue prepara su capit.-.lismo y su 
Gobierno unperiali~ta. pueda 1gnorar lo' hechos y les dé una interpretación puramente 
capriohosa. 

Por el contrario, .1ntes debemos creer que René Clair, como todos los demás rea• 
li1..1dores que se .~ceru.n a temas sociales que falsean prtmtdiu.damcnte, ttrgiver.s.t cons­
ciente y voluntariameme los he<:hos por dos cauus esenciales. Una. por mantener viva 
!01 expectación y \., :tdmiu.ción que despiertan sus obras en C$.1 burguuía que fustiga 
siempre pero que ~1más .uaca a fondo. Y otr.J , por corresponder y pagar de lot mejor 
forma :t esta misma burguesía, ~esv1ando en ~us fihns la acción del proletariado interna­
cional en su m;¡rcha decisiva al Poder y presentando su vida y sus problemas desdt un 
p:ano m.h elevado y su¡;estivo que el de los enemigos cont:a quitnes lucha. 

u A N Q u A 

n n e n b e g ) ) 

FILM AL EM A N DE PAUL HEINZ 

Tmmt:ttberg es un tilm de guerra mondo y lirondo. Sin l01 m:íscar.1 p:~cifista que 
h;lda lloru Ugrimas de ..:cxodrilo a todos los miembros de la Sociedad de Naciones y 
a los dem6craus de tod.1 ulañ" c.1pa.ces de echar por l.a bord.a su pacifismo C'Uando 
;¡sÍ lo decid;an los •·ugrados intereses• de U patria en peligro. El • metttur en scbte• 
ha eltmin:tdo de este film todas lu escenas de horror y de a.s<o y ha dejado solamente 
algunos <·pequtii.os incidentes~ (unos soldados mue:tos. unas cas:ts destruidas) p:u.1 qut 
el f1lm tuviera un cit1t0 color loca\. Pero lo m:U imponante en esu película estriba 
en prob.lr la gran capacid:.d ticnico-militar de Alemania que se mostró con toda bri· 
!lantez en la batalla de Tamt~n~rg. L.u fases ticnicas de es.a b<ltalla van proÍlls.amente 
ilustradas medi.1nte planos militares que han vemdo a sustituir al sentimentalismo de 
l:ts escen:ts de m¡scria y de dtpauperlción morll de los films p..1cifisus. En Tantt~tl• 

ber¡; só!o se ven los Estado~ M.1yores rusos y .1lemants y muy a lo ltjQs- como una 
figura meramente decorativ:t- la gr.1n masa de soldados que lucha o descansa. come 
o duerme. ~in 9roocupaci6n ~lguna. como $Í b gutrra le hubiese uranado los Ultimos 
restos de hununidad que le había dejado el rigimen de Kultur del período de pn. 

T~tmcuberg constituye una muestr:~ de lo que van ~ ser todos esos films cocin.tdos 
para fomtntar los sentitmentos patrióticos. La agudi1~1ción de las contrldicciones entre 
los diversos países capitalistas y la sum:t monstruo.s.t que cada uno de esos paíse.s dt· 
dic.1 a los presupuestos milita~~s nos muestran cuál es el objetivo de esa propaganda 
y cu;ll )ed el descnbce. 
Tamtettb~rg es un ftlm rccomend~ble p;¡ra toclls las academi.u militares y prcpa• 

r;¡torias. asociacionts de piadosos luiscs y, en. gener.1l, p.ua todo.s los que .upiren a 
prep:~rarse téwica y moralmente par.l ocia pr6xim.1 y la Ult ima, . 

V A T o R 


